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La responsabilidad cristiana y la
parábola de las bodas
Los cristianos tienen una responsabilidad como hijos de Dios
que deben reflejar en su vida diaria, siendo luz en medio de
las tinieblas y guía para otros. Esta responsabilidad incluye
no perder la luz interior y ser un ejemplo para quienes viven
en oscuridad. En el evangelio de Mateo, capítulo 22, se narra
la parábola de un rey que organiza una fiesta de bodas para su
hijo y envía a sus siervos a invitar a los convidados. Sin
embargo, muchos rechazan la invitación, lo que provoca la ira
del rey y la destrucción de aquellos que lo agreden y de su
ciudad. Posteriormente, el rey ordena a sus siervos que vayan
a  las  salidas  de  los  caminos  y  llamen  a  todos  los  que
encuentren, y así la fiesta se llena de convidados, tanto
buenos como malos. No obstante, cuando un hombre entra sin la
vestidura adecuada, es expulsado, mostrando que muchos son
llamados pero pocos los escogidos.

La invitación universal de Dios y
la elección divina
A diferencia de los humanos, que seleccionan a sus invitados
según prestigio o capacidad de contribuir, Dios extiende una
invitación universal, sin limitaciones de recursos ni mérito.
Su  llamado  está  disponible  para  todos,  y  la  elección  de
aceptar transforma nuestras vidas. Dios no actúa de manera
jerárquica  ni  excluye  a  quienes  la  sociedad  considera
insignificantes; al contrario, elige incluso a aquellos que
nadie  elegiría  para  formar  parte  de  la  celebración.  La
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humanidad, por el contrario, a menudo rechaza esta invitación
por orgullo o percepción de suficiencia. Dios llama a todos a
la mesa del rey, pero muchos solo acuden pensando que tienen
derecho o mérito propio, ignorando que la verdadera dignidad
proviene de la gracia divina.

La gracia de Dios y su contraste
con el mérito humano
La participación en la mesa del rey no depende de logros
personales, sino de la gracia de Dios, que se ofrece sin
mérito alguno. A diferencia de los eventos humanos, donde se
busca fama o prestigio, el reino de los cielos funciona con un
criterio distinto, donde la gracia sostiene la vida y permite
que los seres humanos puedan acercarse a Dios. La historia de
Noé y el diluvio demuestra cómo Dios actúa con gracia incluso
ante  la  humanidad  caída,  preservando  a  los  justos  por  su
misericordia. La gracia abunda donde el pecado es mayor y nos
permite recibir a Cristo en nuestros corazones. Aprender a
recibir de gracia es esencial, pues a menudo la humanidad solo
sabe recibir por mérito, creyendo que sus obras o esfuerzos
personales generan bendición. La parábola de las bodas ilustra
que los convidados que acceden a la mesa del rey lo hacen sin
mérito, únicamente por la gracia divina.

El  reino  de  los  cielos  y  la
rechazada indiferencia
El reino de los cielos no opera como un club selecto basado en
estatus social, riqueza o reconocimiento, sino que sus reglas
son diferentes y no dependen de méritos humanos. Dios nos
llama a servirle por amor, no para obligarlo a recompensarnos.
En la vida hay dos caminos: vivir como mendigos de la gracia o
depender  del  mérito.  Para  entrar  a  la  boda  del  rey,  es
necesario dejar de lado orgullo, coronas personales y logros



aparentes.  Incluso  la  apariencia  de  moral  intachable  no
garantiza dignidad delante de Dios; lo que más obstaculiza la
relación con Él es el orgullo y la autosuficiencia. El llamado
de Dios es general, pero pocos aceptan la invitación, ya que
muchos  desean  recibir  sin  depender  de  la  gracia.  La
indiferencia ante la llamada de Dios es más peligrosa que la
agresividad, pues lleva a la monotonía y al rechazo del camino
de salvación.

La dignidad y la elección divina en
la parábola
La dignidad en el reino de Dios no se basa en méritos o
logros, sino en aceptar la invitación divina. Los que rechazan
esta invitación no son considerados dignos, mientras que los
marginados y despreciados por la sociedad son elegidos por
Dios  sin  mérito  alguno.  Lucas  14  amplía  esta  enseñanza,
mostrando que los siervos deben buscar a los pobres, cojos,
ciegos y mancos, quienes representan a los que son aceptados
por la gracia divina. Estos invitados, sin mérito, reciben la
invitación y pueden llegar a la mesa del rey, demostrando que
la elección de Dios no sigue criterios humanos de mérito o
prestigio.

La gracia de Dios y la aceptación
de los marginados
En la parábola, los convidados llegan a la fiesta con las
manos vacías, pues nada pueden ofrecer al rey que lo posea
todo. Dios busca a los desahuciados y marginados, aquellos que
han  sido  despreciados  por  la  sociedad.  A  lo  largo  de  la
historia, la gracia divina se ha manifestado en la vida de
personas consideradas indignas, como los hippies en Estados
Unidos  durante  los  años  80,  quienes  se  convirtieron  y
recibieron la manifestación de Dios a pesar de su aparente



desprecio social. La gracia de Dios permite que los marginados
sean  parte  de  la  mesa  del  rey,  no  por  mérito,  sino  por
misericordia.

El  ejemplo  de  Mefiboset  y  la
misericordia divina
La historia de Mefiboset, nieto de Saúl y hijo de Jonatán,
ejemplifica la misericordia de Dios hacia aquellos que parecen
indignos. Mefiboset, cojo y despreciado, es llevado ante el
rey David, quien le permite sentarse a la mesa del rey. Su
primera reacción no es gratitud, sino el reconocimiento de su
indignidad, demostrando que solo por gracia puede recibir el
favor del rey. Así, la indignidad humana no impide que la
gracia divina actúe y transforme vidas.

La preparación para las bodas y la
vestidura de gracia
Para participar en la boda del rey, es necesario aceptar las
vestiduras  que  él  proporciona,  representando  la  gracia  de
Dios. Esto implica despojarse de la justicia propia y los
méritos personales. Así como Adán y Eva fueron cubiertos por
la piel de un animal tras su pecado, los seres humanos deben
aceptar la gracia para presentarse ante Dios. La apariencia de
justicia  o  mérito  no  es  suficiente;  solo  la  gracia
proporcionada por Dios garantiza la entrada a la mesa del rey.
Esta enseñanza se refleja también en la parábola del hijo
pródigo,  quien  es  recibido  con  amor  a  pesar  de  su  mal
comportamiento,  demostrando  que  la  aceptación  divina  no
depende de obras sino de la gracia.

La parábola del hijo pródigo y el



amor incondicional
El hijo pródigo recibió la parte de los bienes de su padre y
la  malgastó,  pero  fue  recibido  de  vuelta  con  amor.  Esta
historia  revela  que  el  amor  de  Dios  es  incondicional  y
gratuito,  no  se  gana  por  mérito.  Dios  celebra  el
arrepentimiento y el regreso de aquellos que se han perdido,
mostrando que la salvación y la gracia están disponibles para
todos los que aceptan su misericordia. La justicia y la gracia
de Dios se combinan para permitir que los indignos puedan
participar de la celebración del reino.

La sorpresa del reino de los cielos
y la gracia revelada
La vida espiritual está llena de sorpresas, ya que muchas
personas inesperadas recibirán gracia y salvación, mientras
que otras que parecían dignas podrían no estar presentes. La
obra de Dios se realiza detrás de las escenas, guiando a los
pecadores  hacia  la  salvación.  La  salvación  es  un  acto  de
gracia, donde los pecadores, aunque indignos, se convierten en
dignos gracias a la obra de Cristo.

La  salvación  como  gracia  y  la
libertad en Cristo
La conciencia y el corazón deben guiar a las personas hacia la
gracia de Dios, reconociendo que todo lo que Él hace es por
amor y no para castigar. La abundancia de gracia permite que
los pecadores encuentren el camino hacia la salvación. La vida
en Cristo ofrece libertad frente al pecado, y la dignidad se
obtiene al aceptar la gracia sin condiciones. Dios llama a los
que parecen no ser nada, y a través de su misericordia, los
hace dignos.



La oración final y la afirmación de
la gracia divina
Se concluye con un acto de agradecimiento por la presencia de
Dios, pidiendo que su luz permanezca en nuestras vidas y que
el Espíritu Santo abunde en gracia. La vida es un regalo para
dar fruto en Dios, y la salvación y la misericordia se afirman
en aquellos que buscan su luz. La oración refleja la certeza
de la salvación y la bendición divina, reconociendo a Dios
como fuente de vida, esperanza y misericordia.


